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—¿Qué? k e

—En primer lugar quetúyyoestamosmuy amena-
zados. PA | Ant: | ñ

 — —Hace años que lo estamos, amigo Basilio. AS
-_. —Pero hoy presumo que lo estamos más que nunca.

Mendoza quiere privar á la niña de sus guardianes. Le
eatorbamos; no ha podido darnos muerte las veces que lo
ha intentado y ahora ha ideado algo, que sin duda le pa»
recerá que ha de darle resultado seguro. cae |

—Puede que así sea. 1... O
—Por lo tanto,—añadió Basilio, —soy de opinión que

ninguno de los dos vayamos solos á esas dos expedicioneé.
- Dos hombrescomonosotrosbienpuedenhacer frente á.
ocho asesinos, mientras que uno solo concluiría por dejar
la piel en sus manos. Oda eE
- —¿Y crees que debemos esperarnos en un sitio conve-
ma ios ll seda lo de las Peñas Negrasquelodel

_—Desde luego, de ese modo daremos tiempo á que
venga Gregorioyse haga cargo de su hija.

—Pues asílohemosdehacer.
Durante todo aquel día,noregresó Mercedes á la ha-
o ra o ES Ue

Su padre, después de la incomodidad que habían teni-
do AO an DUO o ÓN

-. —Ya que no quieres obedecerátupadre,yomemar-
cho como he dicho esta tarde, pero mañana porlanoche
te espero en la hacienda. No me obligues á que venga á

- buscarte, porque entonces te costaría muy caru.
... Deesta manera tenía tiempo para que Leonardo y
- Basilio hubiesen marchado ya, para los destinos que había
pensado. E O AO

i Pero Mercedes,”porlomismoquela había exigido
; rre rad 0 bso día por la noche, no quiso ha-O at PA e A ORO A TA A Di

Basilio,pormásquesuamoledijo que podía aprove-
- Char aquella tarde para marchar en busca de Luz, dij

-quehasta el día siguientenosaldría. ——.—.
Leonardo, no debía partir para el LagodelasPerlas

hastaaquel día y ya habían quedado donde se reu


